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Azadones cotmines, azadones es­
trechos para vifiíts, legones, palas, 
picos de hacha, picazas, plantado­
ras, aza'íiiHas para jardín y azadi­
llas sacadores de plantas, rastri­
llos d'e dientes, hoiquillas. tijeras 
par.i podar, guantes metálicos de 
maliar fuelles azufradores para ví-
fias, «rudos, vertederas, grifos y 
Ví'ilVulns, tapones para balsas, des-
graniidorns de niniz, bombns eco­
nómicas y bombitas para jardín, 
jaégosdo herramientas de jardín 
púi'a señoras y niños, espino nrtiñ-
ci'af para vallas, bancos rústicos 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
niesítas para jardín. 

Todo el htrramental es de acero y los 
precios son extremaitanente económicos. 

LA MUEVA 
TIENDA-ASILO 

Cartagena se ha recreado ayer 
eul« coutemplHciói» de una nueva 
obra 4ue ,pone de a^aniflesto una 
vez inAs sus nobles sontimientos, 
los amitimien^^oit de caridad que 
tur.to 1H distinguon. 

Asombra' A'er lo que pueblo tun 
reducido bu llevado & cnbo en 
tiempo relrttivantente breve. Y dé­
cimos reducido, porque aunque Car­
tagena cuenta actualmente con cer­
ca de cien mil almas, la mitad de 
la pólilación se halla diseminada 
eu el campo; y la otra mitad, for-
tijiii4ft|>&r ]M población intrjimuro? 
y "loa |)JV"rÍ98 situados fuera de mu-
raUíAS, es j a que principalmente 
subviene» ftl sostenimiento de esas 
CASAS de benehücncia que aquí se 
cultivan y prosperan y »e desarro-
lltini'deuna manera que encanta A 
los extraños y enorgullece & los 
propios. 

No hablemos del Hospital de Ca­
ridad, de ena sublime institución 
creada por un humilde soldado do 
Marina y sostenida por un pueblo 
fntusiáíita do todo lo que sea hacer 
bien al prógímo. Quien haya leído 
las cueutAs anuales de ese saiiio 
asilo sabtn que se necesita para 
sostenerlo cada un uño veinticinco 
milduro.t, que el pueblo de Carta 
gana entrega en dinero y en espe­
cie. 

No hablemos t:impoco de la Casa 
de Misericordia sostenida por el 
ayuntamiento y los vecinos; ni (Je 
la Casado Niños Expósitos sosteni­
da casi en totalidad por la caridad 
del vecindario. 

Ksos asilos datan de larga fecha; 
son anteriores i'i la presente gene­
ración, por más que la generación 
presente subvenga A su sosteni­
miento con unlk cantidad que pare­
ce fabulosa dados los tiempos que 
corremos. 

No hablemos tampoco del Asilo 
de Ancianos, construido en nuestro 
tiempo con el dinero de Cartagena 
y por esta sostenido casi con lujo. 
Hablemos solo de la Tienda-Asilo, 
última obra de los cartageneros, 
obra que podemos llamar milagro 
do la fé, pues casi no se conciba 
cómo ha podido levantarse cou li­

mosnas 630 edificio, siendo ya tan­
tas las que pesaban sobre el vecin­
dario y siendo tan calamitosos los 
tiempos presentes. 

ANTECEDENTES. 
El a el 16 de Abril del año pasa­

do cuando se inauguraba la Tien­
da-Asilo que quedó ayer cerrada. 
Debida k generosa iniciativa piír-
ticular y con horizontes limitados, 
i'cspondía perfectamente A los pro­
pósitos del fundador, pero de nin­
guna manera A lo que Cartagena 
reclttm^ba. Aquella Tiendi\ Asilo 
era más bien una cppina de cari­
dad, suficiente para que por cuen­
ta de una persona se condiménta­

l a la Tienda" do A las puertas 
Asilo. 4 

La Idea de señalar,'inAs :'inplio3 
horizontes al niievo-establccimien-

dió resultados lisongeros, y, caídas 
l.isprinicras monedasen la bolsa de 
la caridad, pfisose la primera piedra 
en l-.i obra. Do.spués, todo el mundo 

-to de bonefieencia ss imjpusj desde ja ha visto prosi-guir KÍn interrup-
liiegoy antes de q\jie pasar.i el dia 
de la inauguración fup «caríciadií 
por les que despuéK^han levantado 
A fuerza de constancia el estableci-
raiento que se inauguró ayer. 

El pensamiento era atrevido, la 
obra de gigantes; se necesitaba di­
nero y no lo había ó era muy difí­
cil encontrarlo; había que pedir 
para no devolver y esta es labor 
ingrata y calvario penoso en cuya 
cuittbre quoda machas veces sacri-
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ra;i un número de raciones para 
darlas A los pobiij||, pero no respon­
día á lo que deben responder las 
Tiendas-Asilos: al alivio de la cla­
se obrera. 

Ya Gc vió^esdecl primer momen­
to. Cuando so creyó que con tre«-
cientasraciones había bastante, se 
necesitaron mil. Después, pocosdÍH2 
han bajado de este número; en 
cambio muQhoa han subido á raíl 
doscientas las raciones condimen­
tadas, y no &« han hecho más, por­
que no ha habido demftuda» que, de 
haberla, no so hubiera quedado sin 
comer nadie que llaranrfl necesita-

flcado en la cruz do los desengañas 
el pcdia;(ieño por caridad. 

Expuesto el pensamiento de 
crear otro establecimiento más ca­
paz, en el que todo fuese nuevo y 
propio, desde la casa hasta el fo­
gón, causó asombro. Todos ó casi 
todos vimos en tal propósito un fra­
caso cierto. Nos habíamos olvidado 
de que la fó traslada las montañas: 
ni contábamos tampoco con que la 
fé de los iniciadores del asunto fue­
se tanta. 

LAS OBRAS 

El comienzo de las gestiones 
practicadas para allegar recursos 

ción hasta ahora. Lo que no sabe 
todo el mundo «s que osas obras 
cuestan en metAlico nuicbísimc me­
nos de lo que valen; ni sabe tampo­
co ol derroche de energí.is que han 
hecho hasta l legará la inAUguru-
ción el presidente de la .Junta don 
José María Artos y el secretario de 
la misma D.Juan Pala.^íos. Ellos, 
sin arredrarse por las negativas, 
han llamado á las puertas de los 
bienhechores para reclamar auxi­
lios; ellos han acopiado los mate­
riales, cedidos unos, vendidos 
otros por el coste y pidiendo siem­
pre y siempre dedicados A la obra, 
como si no hubiera en el mundo 
otro objetivo, han llegado A vor 
levantado y sirviendo lo que aun 
no'hubiera pasado de propósito á 
no haber dedicado A su consecu­
ción todos sus pensamientos y todos 
sus instantes. 

Y basta de esto parlícular, que 
ya hemos dicho bastante para po-
ner en confusión ía modestia de 
nuestros amigos los Sres Artes y 
Palacios. Si se ofenden por estas 
nuestras palabras, conste que son 
justas y quo llevan sello de autori -
dad: el que le puáierou ayer la» 
muchas personas que les felicitaron 
al ser inaugurada la Tienda-Asilo. 

EL NUEVO EDIFICIO 
Hecho á !a ligera y lo más apro­

ximado A la verdad, acompaña­
mos el croquis del lliuevo estableci­
miento, del cual soio daremos una 
iigera explicación por que lo prin­
cipal está á la vista. 

El fogón, que es una obra de ver­
dadero mérito, 03 capaz para 1.400 I 
raciones. Tiene cinco calderos, ' 
cuatro para 300 cada uno y uno 
para 20O. 

Desde la cocina SÍ ven los come­
dores, que están separados entre 
sí y de aquella por grandes vidrie-^ 
ras. El de la Caridad mide 18 me­
tros de largo por 7 de ancho y el 
do S. Pedro es un cuadrado de 7 
metros de lado. 

Lus mesas son de primer orden, 
de hierro y marmol. También son 
de marmol los fregaderos y el la­
vabo. Este tiene ocho zafas, con 
grifo y válvula de desagüe cada 
una. 

La puerta de entrada es verda­
deramente suntuosa y en lo demás 
del edificio, tanto en el conjunto 
como on los detalles, se ve que, sin 
haber llegado al, lujo, lleva todo el 
sello de la comodidad y del buen 
gusto. 

La ventilación de los comedores 
S la luz la reciben por doce am­
plias ventanas, agrupadas de tros 
en tres.; nueve de ellas pertenecen 
al eomedor de la Caridad y tros a] 
de S. Pedro; poro como cocina y 
comedores pueden ponerse en co­
municación, corriendoalguuas vi­
drieras, el aire circula por Jguaisin 
que esté un departamento mas ven­
tilado que otro. , 

La planta superior no está termi­
nada; en olla continuarán las olbras 
y duraran algún tiempo, pero es 
seguro que se terminarán, porque 
quien hoce lo mas hace lo menos, 

LA INAUGURACIÓN. 
Mucho antes de lasdiez, hora fija- ^ 

da para la ceremonia, estaba ya 
leunida la Junta directiva en el za­
guán de la Tienda Asi|o esperando 
á los invitados. Y cosa ra ra : ayer 
se prescindió de la mala costumbre 
de hacerse esperar. 

A las diez habían Iletrado gran 
número do invitados, siendo uno 
do los primeros el alcalde seHar Li­
za na, y media hora después se 
procedió A la bendición del local, 
acto quo fué ejecutado por el señor 
Arcipreste y cura de Santa María ' 
do Gracia, Doctcr D. Juan Manuel 
Porez Gutiérrez. * 

En tanto, la laureada banda de 
infantería de Marina tocaba exce­
lentes piezas do su selecto reperto­
rio y la gente se agolpaba i la 
puerta esperando la hora de la co. 
mida. Cuando esta llegó, el ccrdón 
de guardias municipales que estaba 
á la puerta para sostener el orden 
apenas sí pudtí conseguirlo. Y no 
tenían culp.» los do fuera. ÉIs que 
son muchas las personj^s que nece­
sitan los beneficios de la Tienda-
Asilo y los de la cola preteudian 
llegar pronto á la puerta par si se 
acababa la comida y no quednb» 
para ello». í 

El Servicio de ayer fiié arroz eua 
garbanzos, CArn*e; tdéino y Cht>rlzo 
con pan y vino ^ de piostre naran­
jas. 

Lasraciones fueron servidas por 
las hermanas de la Caridad. Las 
naranjas eran tntregftdas A los po­
bres por los niños Angelina Mon-
meneu, Anita Conesa y PepitoPala-
cios, que parece tienen raonopolL 
zada esta tarea en las grandes fies­
tas de la Caridad, pues recordamos 
que también repai'tian los postres 
el día de la inauguración de la an­
tigua Tienda. Que Dios los haga 
buenos, según el gozo que mostra­
ban ayor al repartir la limosna. 

Los que comieron ayer en el es­
tablecimiento recibieron á l a sa l í . 
da los diez céntimos que les habla 
costado el bono. La devolución fué 
hecha á nombre de D. Pedro Co­
nesa Calderón. 

Terminamos estas desaliñadas li­
neas con la traducción libre, muy 
libre, de una inscripción latina que 
hay á la entrada d® !« Tienda-
Asilo. 

«Bien aventurado el que se dedi­
ca á socorrer al pobre; en el día 
de la desgracia Dio» acudirá á é\». 

TIJERETAZOS 
Un matri manió que iba dentro4le U&R 

tortana por las oálles de Loroa, fae asaU 
tado por un carretera que, pecotrnnio 
on el Tdhfcttiú, la emprendió á palos oou 
los éónyagesü 

Esteno obstante, hay algunos que 
«Ariuauque >̂ay segaridud,iodividaal. 

La aeguridiMi de «alír apal«ado cuan­
do mono» 8«\ piensa. 

En Baroéioaa boa'ceret>ra(lo los to-
o4»}ist^ «ni pmtmg. ,• ,:•, \.i 
, Y wa^nóri» C.ir^'dfíilu^ siblaliat» 
olla y brava, ba puesto de oro y asal i> 
lü8 hombres polltioos, & la prensa y k 
los poriodÍ8ta&. 

iAÜjA! - . 


